
CORRE CON LA VISIÓN 
 

¿La Biblia menciona alguna vez “roles” para hombres y mujeres? 
 

¡No! No existe ningún versículo bíblico que distinga roles entre hombres y mujeres. 
La Biblia nunca dice que "el liderazgo es masculino" ni que "cocinar es femenino". 
Por definición, los roles son intercambiables. Varias personas pueden realizar el 
trabajo. A menudo, el contexto cultural determina si un puesto lo ocupa un hombre 
o una mujer. Pero en lo que respecta al liderazgo cristiano, algunas personas han 
cambiado la definición de rol, describiéndolo como fijo, permanente y basado en el género. 
 

Ejemplos de preguntas sobre roles para hombres y mujeres: 
 
¿De quién es el rol de hornear?  ¿De quién es el rol de chef en un restaurante?  ¿De quién es el rol de enseñar a los niños? 
¿De quién es el rol de pilotar aviones?  ¿De quién es el rol de trabajar en una fábrica?  ¿De quién es el rol de presentar noticias? 
¿De quién es el rol de tejer cestas? 
¿De quién es el rol de coser ropa? 

¿De quién es el rol de administrar las finanzas? 
¿De quién es el rol de disciplinar a los niños? 

¿De quién es el rol de cambiar pañales? 
¿De quién es el rol de cortar el césped? 

¿De quién es el rol de tender la cama? 
¿De quién es el rol de defender a las 
personas indefensas? 

¿De quién es el rol de orar? 
¿De quién es el rol de gobernar una ciudad, 
estado o nación? 

¿De quién es el rol de la agricultura/ 
jardinería? 
¿De quién es el rol de dar testimonio del 
Evangelio? 

   

 
Una breve historia de la “subordinación de roles” 
Casi todos los Padres de la Iglesia creían que los hombres estaban por encima de las mujeres. Todos los 
comentarios bíblicos anteriores a la década de 1960 afirmaban: “Los hombres eran primeros y superiores. Las 
mujeres eran secundarias e inferiores”. Pero en la década de 1960, en Occidente, el Movimiento por los Derechos 
de la Mujer cobró fuerza y las mujeres adquirieron una voz más fuerte. Los teólogos se dieron cuenta de que el 
vocabulario “superior/inferior” necesitaba una revisión debido a la cultura. Algunos teólogos se preguntaban cómo 
podían mantener el dominio masculino, pero expresarlo con amabilidad. Luego, en 1977, el libro La enseñanza del 
Nuevo Testamento sobre la relación de roles entre hombres y mujeres, ofreció a los cristianos jerárquicos una nueva 
terminología: “Los hombres y las mujeres son iguales en esencia, pero diferentes en su rol”. El autor afirmó que las 
mujeres NO eran subordinadas en naturaleza ni en ser, sino que SÍ lo eran en rol, función y autoridad. ¡Listo! Pronto, 
los teólogos identificaron roles, los clasificaron y cerraron ciertos roles a las mujeres. Hicieron permanente la 
subordinación del rol femenino y muchos la basaron en la Trinidad para ganar apoyo. 

 
¿El Dios Trino es eternamente desigual (subordinado)? ¡¿Qué?! 
El autor también afirmó que los hombres y las mujeres eran “diferentes”, es decir, “desiguales”. Para defender su 
postura, basó la “subordinación de roles” de hombre y mujer dentro de la Trinidad. Clasificó la obra del Padre, el Hijo 
y el Espíritu, afirmando que la Deidad Trina era eternamente desigual en autoridad, poder y voluntad. Algunos 
maestros bíblicos actuales y reconocidos también afirman que el “Padre manda” y el “Hijo es sumiso” (que vemos 
en la encarnación) se extienden por la eternidad. Cuidado con el maestro bíblico que distorsiona la Trinidad para 
defender su postura de dominio masculino permanente y sumisión femenina. 

  

Dios diferencia al hombre de la mujer por biología,  
no por su trabajo. 

  
Conclusión 
¡Dejen la Trinidad en paz! Los “roles” son una forma 
terrible de hablar con precisión teológica. Hombres y 
mujeres son ciertamente iguales en esencia, y se 
diferencian por su género/biología, no por la capacidad 
de Dios para otorgarles lo que Él desea. Dios creó tanto 
al hombre como a la mujer para compartir el dominio 
del mundo (Génesis 1:28). 

 

Palabra clave 

Roles 
Lo que hace la gente... 

4 preguntas cruciales 
1. ¿Qué nos enseña esto sobre DIOS? 
2. ¿Qué nos enseña esto sobre las PERSONAS? 
3. ¿Qué mandamiento debo OBEDECER? 
4. ¿Con quién puedo COMPARTIR esto? 
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